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Preocupémonos por el futuro  
y el desarrollo del Norte de Santa Fe…  
 
PERO PREOCUPÉMONOS  
EN SERIO 
• En un plazo máximo de un año (fines de 2008), a través de un pro-
ceso participativo, cada provincia deberá realizar un Ordenamiento 
Territorial de sus Bosques Nativos. 
• Una vez cumplido este año, las provincias que no hayan realizado 
su Ordenamiento Territorial no podrán autorizar desmontes ni ningún 
otro tipo de utilización y aprovechamiento de los bosques nativos. 
• Este Ordenamiento Territorial debe realizarse en el marco de un 
proceso participativo, es decir, deben ser convocadas todas las 
personas, instituciones u organizaciones interesadas. 
• Durante la realización del Ordenamiento Territorial no se podrán 
autorizar nuevos desmontes. 
• Antes de autorizar un desmonte, obligatoriamente deberán realizar-
se un Estudio de Impacto Ambiental y una Audiencia Pública, en 
caso que se prevea que el proyecto puede ocasionar perjuicios 
importantes. 
• Establece que deberá garantizarse el derecho a la información en 
materia ambiental a todos los ciudadanos, en especial pueblos indí-
genas y comunidades campesinas. 
• Ratifica expresamente los Derechos de los Pueblos Originarios. 
• Quedan exceptuados de la aplicación de la Ley los aprovechamien-
tos realizados en superficies menores a 10 hectáreas que sean 
propiedad de comunidades indígenas o de pequeños productores. 
• Se crea un Fondo para compensar económicamente a los titulares 
de las tierras en cuya superficie se conservan bosques nativos. 
¿Qué es el Ordenamiento Territorial de Bosques?  
Es un documento que “zonifica” u ordena en un mapa según un color 
determinado las distintas áreas de bosques nativos que existen en una 
provincia. Estos colores van a definir las áreas de bosque que se deben 
conservar y aquellas en las que se puede realizar un desmonte. 
Puntos clave de la Ley de Bosques 
 
¿Quién nos asegura que cuando 
cambien las condiciones de la  
economía, las industrias que  
explotan los bosques no partan a 
otras zonas del país? 
 
¿Quién responderá entonces por los        
bosques que perdimos, por los   
suelos que se degradaron, por las 
enfermedades que afectaron a la  
población? 
 
¿Cuánto estamos dispuestos a  
sacrificar por un “desarrollo  
regional” mal entendido? 
Cuando el balance económico no cierra, las 
empresas se van. Casos hay muchos en el 
norte de la provincia... 
Mesa Agroforestal  
Santafesina 
 La Ley Nº 26.331 de Presupuestos Mínimos de 
Protección Ambiental de los Bosques Nativos, es 
una oportunidad para que los pocos bosques que 
quedan en el norte de la provincia, sigan          
generando beneficios sociales, ambientales y   
económicos por muchos años más, frenando la 
explotación irracional que se realiza actualmente. 
 
La falta de información correcta sobre esta ley 
y las amenazas que significa el avance del  
desmonte, ha generado opiniones adversas 
sobre esta normativa. Como Mesa Agroforestal 
Santafesina nos hemos propuesto aportar   
datos que informen a la ciudadanía y que    
estimulen su participación en el proceso de 
Ordenamiento Territorial de Bosques Nativos 
de la provincia. Para que todos los sectores 
interesados puedan plantear sus opiniones 
sobre el uso de este recurso en los próximos 
años. 
 
A la vez, queremos promover que los ciudadanos 
del norte de Santa Fe aporten al control y        
denuncia de los desmontes que continúan       
ocurriendo en nuestra región, pese a que tanto la 
Ley Nacional como leyes provinciales los         
prohíben. 
Si seguimos desmontando al ritmo 
actual, en 12 años no quedarán rastros 
de bosques nativos en nuestra 
provincia. La Ley de Bosques es una 
oportunidad para ponernos de acuerdo 
y definir cómo los aprovechamos de 
forma más responsable, para que los 
beneficios económicos, sociales y 
ambientales que generan se mantengan 
en el largo plazo . 
“La Ley de Bosques es una imposición desde el  
Gobierno Nacional que no contempla los intereses de 
las provincias...” 
FALSO, antes de comenzar la aplicación de la ley, cada provincia 
debe realizar un Ordenamiento Territorial de sus Bosques Nativos. 
Así definirá las áreas de bosque que conservará y aquellas en las 
que continuará autorizando aprovechamientos sostenibles o      
desmontes. En este proceso no existe intervención del Gobierno 
Nacional. Debe ser convocado por las autoridades provinciales, 
dando participación a todos los sectores interesados. 
  
“La Ley de Bosques impedirá que se pueda extraer  
leña del bosque afectando el trabajo de hacheros y  
pequeños productores forestales…” 
FALSO, la ley no impide el desmonte ni la extracción de leña, sólo 
aspira a que estos aprovechamientos se realicen con mayor control 
y de forma racional. Para esto es clave una participación amplia en  
el proceso de Ordenamiento Territorial de Bosques. Así, con          
argumentos técnicos y las opiniones de todos los sectores interesa-
dos se definirá dónde y cómo se continúa explotando el bosque. Y  
también qué áreas se conservarán por su alto valor ambiental y 
social. 
 
“La Ley de Bosques afectará la producción de las  
industrias de la región generando grandes pérdidas 
económicas y desempleo…” 
FALSO, la suma es simple: si se terminan los bosques en nuestra 
provincia, se acabará también la “energía barata” proveniente de la 
leña de la que dependen más de una decena de importantes indus-
trias de la región. Se acabará la fuente de trabajo de miles de 
hacheros y pequeños productores forestales.  
Es necesario poner en debate nuevas formas de abastecimiento de 
leña: un plan de forestación con especies de rápido crecimiento, 
aportaría el equivalente a 240 mil toneladas de leña por año, reem-
plazando la leña de los bosques nativos que se han hecho desapa-
recer. 
Derribemos algunos “mitos” 
sobre la Ley de Bosques 
Para prevenir desastres naturales como sequías 
e inundaciones.  
Una de las causas de la inundación en Santa Fe en 2003 fue la  
destrucción de miles de hectáreas de bosque sobre la cuenca del 
río Salado. Sin la protección de los bosques, el suelo perdió su 
capacidad de absorber y retener el agua de las lluvias, provocando 
el aumento del caudal de los ríos. 
 
La deforestación incrementa la vulnerabilidad de las tierras a la 
desertificación: uno de los procesos más alarmantes de degrada-
ción ambiental en el mundo, que afecta a cerca de 1/3 de la masa 
de nuestro planeta y que pone en riesgo la seguridad alimentaria 
de más de mil millones de personas. 
 
Para que la riqueza que generan los recursos 
naturales nos beneficie a todos, y no sólo el    
bolsillo de unos pocos.  
El libre juego de la oferta y la demanda en el precio de la leña hace 
que hoy las empresas estén pagando entre $25 y $40 por tonelada 
a fleteros y hacheros. Estos precios fuerzan el trabajo en negro y 
aumentan la presión sobre los bosques nativos que son cortados a 
tala rasa. 
 
Para producir con estándares internacionales 
Organismos de crédito internacional (BID, Banco Mundial, Unión 
Europea) son cada vez más exigentes en el cumplimiento de    
normas que promueven el cuidado de los recursos naturales.  
Grandes empresas de la región tienen vínculos con estas         
entidades o dependen de ellas para funcionar. ¿Cómo se        
seguirán obteniendo créditos con una cadena de producción 
“ilegal” en varios de sus puntos: desde los desmontes fuera 
de norma, hasta irregularidades en lo laboral e impositivo 
(cómo la situación de los hacheros)? 
¿Y de qué sirve una ley que controla 
el uso y explotación de los bosques? 
Conseguir ganancias explotando sin control recursos naturales 
está lejos de lo que hoy se entiende como empresas “modernas”. 
Normas como la ISO 9000 o ISO 14000, valoran la  excelencia de las 
empresas en relación a su calidad operativa/productiva y su respeto al 
medioambiente. La responsabilidad social empresarial es un concepto 
cada vez más extendido, que valora a una empresa no sólo por cuan-
to es capaz de ganar monetariamente, sino también por la calidad de 
su empleo y por su acción responsable con el entorno donde opera: 
 
 ¿Con que medidas estamos valorando el “aporte”  
de las empresas locales a la región?  
